
La madre de Billy se pasaba la vida re pitiéndole 
al chico lo que podía y lo que no podía hacer.

Todas las cosas que le permitía hacer eran 
aburridas. Todas las cosas que le te nía prohibi-
das resultaban apetecibles.

Una de las cosas que tenía prohibidas prohi-
bidísimas era la más apete cible de todas: sa lir 
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solo por la puerta del jardín y explorar el mun-
do que ha bía más allá.

Una soleada tarde de verano, Billy es  taba 
arro dillado sobre una silla de la sa la contem-
plando a través de la ven ta  na el mundo que ha-
bía al otro lado de la valla. Su madre estaba en la 
cocina plan chando y, aunque la puerta estaba 
abier ta, no podía verlo.
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De vez en cuando la madre le decía:
—Billy, ¿qué estás haciendo?
—Me estoy portando bien, mamá —contes-

taba invariablemente Billy.
Pero Billy estaba harto de tanto por tarse bien.
A través de la ventana, y no muy le jos, podía 

ver el inmenso oscuro bosque misterioso que 
re cibía el nombre de Bosque del Pecado. Siem-
pre se le ha    bía antojado muchísimo explorarlo.

Su madre le había advertido que has ta los ma -
yores tenían miedo de entrar en el Bosque del 
Pecado. Le recitaba un poemilla que decía:

¡Cuidado, cuidado! 
¡Es el Bosque del Pecado!
¡Nadie salió nunca vivo, 

aunque muchos han entrado!

—¿Por qué no salieron? —pre gun taba Billy—. 
¿Qué les pasó allí dentro?

—Ese bosque está lleno de las bestias salva-
jes más sangui narias del mundo —le contesta-
ba su madre.

Los mimpins_int.indd   11 4/19/17   7:01 PM



—¿Leones y tigres quieres decir? —pre  gun-
taba Billy.

—Mucho peor que eso —contestaba su 
madre.
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—¿Qué puede ser peor que tigres y 
leones, mamá?

—Los colmisangrudos 
son peo res —decía su 

madre—, y los cuer-
noclavantes y los ho-
rritrozontes y los len gua-

venenos; y el peor de todos 
es el terrible chupasangres-arran ca dien tes-
mas    cape-druscos-escupijante. También hay uno 
de ésos allí.

—¿Un escupijante, mamá?
—Ya lo creo. Y cuando un es cu pi jan te va tras de 

ti, suelta chorros de humo ardiente por el morro.
—¿Me comería?
—De un solo bocado —aseguraba la madre.
Billy no creía ni una sola palabra de todo 

aquello. Sospechaba que su madre lo había in-
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ventado para asustarlo y que no se atreviera 
nun  ca a salir so lo de la casa.

Y ahora Billy estaba arrodillado sobre la si-
lla, contemplando fijamente a través de la ven-
tana el famoso Bosque del Pecado.

—Billy, ¿qué estás haciendo? —pre  guntó su 
madre desde la cocina.

—Me estoy portando bien, mamá —le res-
pondió Billy.

Y justamente entonces ocurrió al go muy cu-
rioso. Billy empezó a oír que alguien le susurra-
ba cosas al oído. 
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Y sabía quién lo hacía. Era el Malo. El Ma lo 
siem  pre empezaba a susurrar le cosas cuando es-
taba aburrido.

—Sería fácil —susurraba el Malo— saltar 
por la ventana. Nadie te vería. En unos segun dos 
es tarías en el jardín, en 
otros pocos se  gun dos es-
tarías cru zando la puerta 
del jardín y unos segun-
dos después estarías tú solo 
explorando el maravilloso 
Bosque del Pecado. Es un lu-
gar fantástico. No creas una 
palabra de lo que tu ma dre cuenta sobre los col  -
mi sangrudos, los cuer    no cla van tes, los ho   rri-

tro  zon   tes y los len gua ve ne  nos, 
tampoco lo del terrible chu pa-
san  gres-arran   ca dien tes-mas-
ca pe drus cos-es cupijante. No 
exis ten.

—¿Qué hay allí? —mur-
muró Billy.
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—Fresas silvestres —le respondió el Malo 
en un susurro—. Todo el suelo del bosque está 
alfombrado de fresas silvestres, rojas, brillan-
tes, jugosas.  Ve y lo verás por ti mismo.

Éstas eran las palabras que el Malo susurra-
ba al oído de Billy en aquella soleada tarde de 
verano.

Un minuto después, Billy estaba en  cara mán-
dose a la ventana.

Al minuto siguiente aterrizaba silen cio sa-
mente sobre el arriate de flores que había deba jo.

Y un minuto más tarde se deslizaba por la 
puerta del jardín.

¡Y ya estaba en el mismísimo lindero del in-
menso oscuro Bosque del Pe    cado!
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